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LUTERO E IGNACIO
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Hace 500 años, el 31 de octubre de 1517, Martin Lutero, monje agustino y profesor de Universidad, redactó sus 95 tesis y según una tradición las clavó en la puerta de la Iglesia del castillo de Wittemberg. En el imaginario popular se considera a Lutero e Ignacio de Loyola símbolos de la Reforma y de la Contrarreforma. Poco después de la muerte de Ignacio en 1556,  incluso Jerónimo Nadal, que bosquejó como nadie la orden de los jesuitas, retrataba a Ignacio como el nuevo David que hacía frente al Goliat Lutero.  Este contraste paralelo ha sido tema preferido de historiadores, polemistas y de tradiciones populares. 

Sin embargo no refleja la realidad. Ni Ignacio conoció a Lutero y sus escritos ni Lutero conoció a Ignacio y los suyos. Lutero murió en 1546 y la Compañía de Jesús fue aprobada en 1540. Ignacio y sus primeros compañeros nunca proyectaron fundar la nueva orden como contrarreforma, sino que ellos mismos fueron parte de un extenso movimiento de reforma surgido en el interior de la Iglesia. En ocasiones eran denominados “sacerdotes reformados”. Sólo jesuitas posteriores asumieron un papel activo pero no fundacional en relación a la reforma luterana. Pedro Canisio fue el primero que leyó los textos de Lutero.

Esta situación de las dos personas en el gozne del Medievo a la Modernidad hace que podamos detectar algunas inquietudes semejantes. Lutero, creyente muy estricto, sufrió angustias de muerte al percibir ante un Dios justo sus propios pecados y la escasez de sus méritos. Durante años le persiguió la pregunta: “¿Cómo encontraré un Dios misericordioso?”. Una experiencia espiritual tumbativa abrió su alma a ese Dios y a comprender que sólo salva la fe en Jesucristo no los méritos. Ignacio de Loyola vivió también tras su conversión la angustia y la búsqueda desesperada de manera que en Manresa sintió tentaciones de quitarse la vida. Una profunda experiencia espiritual, plasmada después en los ejercicios espirituales, abrió su vida a la gratuidad de la misericordia.


Desde la preocupación por la salvación fue haciéndose insufrible para Lutero la situación no evangélica en el interior de la Iglesia y la conducta del clero, hasta llegar a la conclusión de que tenía que elegir entre el Evangelio o la Iglesia. También Ignacio era muy  sensible a la necesidad de una reforma en la Iglesia. Pero se separaba su camino y la buscaba desde el interior en el “sentir con la Iglesia”.  Con la sencillez que le caracteriza ha podido decir el papa Francisco a la Civilta Cattolica 2016: “Lutero fue un reformador. Tal vez algunos métodos no fueron correctos, pero si leemos la historia vemos que la Iglesia no era un modelo a imitar: había corrupción, mundanismo, apego a la riqueza y al poder”. Hoy es tiempo para el ecumenismo.
